
Sale los dios 5 . 1 0 , 1 5 , 2Ü, 25 y 
último (le calla mes. 

12 rs. por Ir i inestre en la Ca-
pital y 18 fuera f r a n c o de por te . EL CARIDEMO. 

REVISTA LITERAlllA, 

C I E N T I F I C A , A D M I N I S T R A T I V A Y M E R C A N T I L 

l .osa in inc ios vcomnii icadosciuu 
ri 'nillaii losSrcs . suscr i to re«se les 
iiisei liiráii t ' ra l is .s icnipn! que ten-
gan hecho el anl ic ipu |ior maa de 
un tr .nicalro. 

EEMOS cii el Semanario de la mduslria. MAS SOBRE 
|AziiFRE.=S¡n perjuicio de insertar á su t iempo los 
•artículos que continúa publicando el Carideino acerca 

o la mater ia , lo hacemos á continuación de lo que 
nos dice nuestro corresponsal desde Teruel , despues de una 
impor tante obssrvacion sobre la supresión de aduanas inte-
riores tan incompleta . 

Justo y arreglado á buenos principios económicos e n -
cuentro el decreto de 1." del actual sobre géneros, frutos y 

efectos comerciales estrangeros y coloniales, mas debe observarse 
que esa medida ecsigia que á la vez se quitasen algunas t rabas que 
los géneros, f rutos y efectos nacionales tienen en su circulación in -
terior, ecsigiéndose guias de procedencia sin limitación de zonas, 
como sucede v. g . con todos los productos de miner ía . De lo con-
trario podrá suceder, y sucederá desde luego con los productos de 
la industria minera , que los estrangeros circularán l ibremente p a -
sada la zona y puntos de confrontacion, y que los nacionales segui-
rán como hasta aquí con trabas y embarazos de circulación, sien-
do por tanto de peor condicion que los estrangeros. Y habrá dis-
putas y controversias, y tendrán en casos dados los conductores de 
;éneros nacionales que decir que son estrangeros para que nadie 
os incomode, lo cual no de ja rá de ser curioso, y de dar una idea 
bien triste del gobierno de nuestro pais. 

Esto me recuerda lo que desde la malhadada orden de 10 de 
mayo está sucediendo con el azuf re . Sabe V . que á su vir tud se 
han cerrado los establecimientos de beneficio del azufre español , 
así en esta provincia , como en las de Andalucía, debiendo haber 
sucedido lo mismo con los del Estado en Hellin y Benamaure l . Los 
mineros han tenido que enviar y siguen enviando á los puntos de 
consumo las ecsistencias con que les sorprendió aquella es tupenda 
orden del señor ministro de Hacienda Salamanca, dada á instancia y 
provecho de su tan allegado pariente don Manuel Agustín Heredia , 
del comercio de Málaga; ecsistencias que solo las de una sociedad de 
este pueblo de Teruel ascendían nada menos que á veinte y ocho 
mil arrobas empaquetadas ya en sus vastos almacenes. Ahora bien, 
ha sucedido y sucede v . g. en la plaza de Barcelona, que es la dé 
mas consumo del reino, que liega una part ida de azufre es t range-
ro y se le ecsige el 6 por 100 á razón ó sobre el valor de 30 rs . el 
quintal, que arroja 15 maravedises en a r roba ; llega otra del mismo 
género, pero español , y se le cobra el propio 6 por 100 sobre el 
valor de 32 reales la a r roba , que asciende no ya á 15 maravedises 
sino á 65. Esto mismo sucede en Madrid y en todes las aduanas 
del reino; y es el resultado que en el año de 1847, están tan bien 
administrados los intereses de la nación española, que por un mis-
mo género y por un mismo derecho se cobra en sus aduanas 15 m a -
ravedises en arroba si es estrangero, y 6 5 sí es nacional, amen de 
haber pagado este las contribuciones del 5 por 100 de productos sin 
deducción de espensas, y la del derecho de superficie» que cierta-
mente no alcanzan al género es t rangero . ¿Puede V . creer , ni con-
cibe una monstruosidad de esa especie? Pues sepa m a s , y es que se 
ha hecho ver el absurdo en las aduanas , que todos lo reconocen, 
y que nadie pone remedio . ¡Así van las cosas de E s p a ñ a , y esos 
son los beneficios de los partidarios de la libertad de comercio co-
mo el señor Salamanca . 1» 
, Dice el mismo periódico. L a real orden de 10 de mayo , p e r m i -

tiendo la cuasi libre introducción del azufre es t rangero , lastima no 
solo nuestra minería de este r a m o , como ha indicado m u y bien esa 
fedaccion, sino que t iende á last imar ademas el cultivo de la bar 
rula vegetal, que tanta r iqueza produce á los agricultores del l i to-
ral de Murcia y Almer ía , á los de la costa de Cata luña en t re B a r -
celona y el Llobregat , y á los de varias localidades de la r ibera 
del Ebro. También t iende á destruir el aprovechamiento de los 

i compastos que espontáneamente produce nuestro suelo en varios 
ü i i m c r o 'Ì7. 

puntos, par t icularmente la thenardita del barranco de Espart inas 
cerca de Aranjuez , y los ricos y iibundantes manantiales de sulfato 
de sosa en la provincia de Burgos y en la de Cervera . 

«El que ha redactado el considerando de la citada real órden, se 
«conoce que no se halla enterado ó que no ha tenido presente el 
«estado de ciertas industrias en España .» 

Así por e jemplo , una de las ventajas que él supone resultarán 
con la introducción del azufre es t rangero, es el fomento de la in -
dustria vidriera. E n la fabricación de vidrio el coste de las p r i m e -
ras materias es una cosa insignificante; la dificultad está en la par-
te científica, es decir, en la buena construcción del horno, en la 
confección de los crisoles, en la proporcion de la mezcla de los d i -
versos ingredientes, y en la buena dirección del fuego en el at iza-
do y en el templado. Pa ra la fabricación del vidrio de pr imera ca -
lidad no se necesita del ácido sulfúrico ni de n inguna sustancia en 
que él intervenga; el fundente que se emplea es el carbonato de 
sosa ó el de potasa, y la cal; para el vidrio ordinario cualquiera 
funden te es bueno, hasta la sal común , que la emplean por mitad 
de los fundentes en la composicion. 

E n la fábrica de Aranjuez , en la época que yo fui direcctor dé 
ella, la carga de los crisoles comunes , empleando el carbonato de 
sosa de los Estados-Unidos y el de potasa de Franc ia , que habia 
que purif icar , no valia mas que 40 rs . El crisol de la pr imera pla-
za, es decir, donde se fabrican los grandes manchones y los g ran -
des fanales, se cargal)a con un valor de 60 á 70 rs . y producía d e 
1500 á 2000, cuando no habia avería . Si la fabricación del vidrio 
no estuviese sujeta á tantos cont ra t iempos , se podria vender casi 
tan barato como el papel. O t ra de las causas de la carestía del vi-
drio es la coalicion de los operarios, que no enseñan á ninguno que 
no sea hijo del oficio, so pena de ser asesinado por sus compañe-
ros; así es que un buen soplador de pr imera plaza se paga hasta 
2000 rs . mensuales y todo esto seguramente no lo remediará el 
ácido sulfúrico de la casa de Heredia . 

Ot ra de las ventajas que dice resultarán en la introducción del 
azufre estrangero, es e! beneficio que obtendrá la industria de tin-
tes. La dificultad d e , d a r bueno y permanente color á las lanas, á 
los paños y las telas no consiste pr incipalmente en que el ácido 
sulfúrico esté un poco mas caro ó barato, consiste en que los 
fabricantes tengan conocimientos de química teóricos y prácticos, 
así como los de telares necesitan saber mecánica, y los de papel , 
química y mineralogía . E n España en lo que menos se piensa es 
en estender los conocimientos científicos. Los operarios que vienen 
de Inglaterra , por poco distinguidos que sean, sin salir por eso de 
la clase de meros operarios, traen todos ellos su libro correspon-
diente al oficio, y no es un pequeño manual que se puede meter 
en el bolsillo del chaleco, como hacen los f ranceses , sino hasta li-
bros en folio, en razón á las láminas y dibujos que algunos requie-
r e n . 

También dice que recibirá un beneficio el b lanqueo de toda cla-
se de tejidos. Lo que es para este objeto tenemos un elemento que 
no nos lo pueden qui tar ni se lo pueden proporcionar los ingleses, 
los franceses, ni los belgas; el calor intenso de nuestros rayos .sola-
res, que har tas desventajas nos trae Lajo otros aspectos. Este don 
tan gratui to de la naturaleza lo miramos con poco aprecio y no lo 
utilizamos como debiéramos. 

El resultado es que, la casa de Heredia é hijos, sacará un gran 
partido de la introducción del azufre de Italia, para la fabricación 
de su naciente hoja de lata, y para los jabones que tanta utilidad 
le están repor tando á pesar del alto precio del ácido sulfúrico, t r a -
yendo el azufre en buques propios, con cuya circunstancia ningún 
otro español puede competir , pero, lo que es los fabriccntes de vi-
drio y los jaboneros del interior de España , y aun algunos f ron te -
rizos, ningún beneficio obtendrán con esta concesion. Cuasi valdría 
mas rebajar los derechos á la introducción del ácido sulfúrico, con 
eso nuestro azufre podria si(|uiera servir para la fabricación de la 

15 tirSelirmhre »Ir tStTl. 
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pólvora, porque uno de los e f e c t o s tle-Ja real orden del 10, será te-
ner que abandonar las minas de Ht ì l ià y Benamaurel que per te-
necen á la Hacienda p ú b l i c a . = E z q u e r r a . 

El mismo Semanario inserta la sigi^iente csposicioii' á S. M . s = 
Señora.==Los que suscriben y tienen ila honra de elevar á conoci-
miento de V . M. esta humilde esposicion, vecinos de Barcelona y 
sus inmediaciones, y fabricantes todos de ácido sulfúrico y otros 
productos químicos, creen llegado el caso de dar una p rueba mas 
de que son industriales de buena fé, y no esclusivistas como falsa-
mente y con malicia se ha querido presentar á los de este pais por 
los enemigos de la prosperidad del suelo español. 

E n la & c e t a del 12 de mayo se publica una real orden de 10 
del mismo mes por la que á instancia de don Manuel Agustin H e -
redia, y por razones enteramente èquivocadas, se permi te la intro-
ducción del azufre estrangero, matando en su origen una industria 
nacional que, tan ventajosos resultados iba dando, y que induda-
blemente las hubiera dado mas fecundos á medida, que los e m p r e -
sarios se hubiesen ido reembolsando de los grandes capitales que 
debieron anticipar, fiados en la garantía que el gòbierno de Y , Al-
ies ofreciera con el desestanco del azufre , que tuvo lugar hace 2 0 
meses. Se motiva esta real disposición en que las demás industrias 
que están directairjente relacionadas con la del azufre no han reci-
bido el beneficio que era de esperar con el desestanco de dicho ar-
tículo; y los esponentos á fuer de leales defensores de la industria 
nacional en general , como mas autorizados para decir en este par-
ticular, y como ágenos ciertamente de sospechas de egoismo, no 
pueden menos de hacer presente á V . M. el e r ror que en esta p a r -
te se comete, pues que cuando el azufre se hallaba estancado, el 
precio á que lo espendia el gobierno era el de 19 % rs . con corta 
diferencia al pié de fábrica, y con gastos de trasporte y demás se 
obtenía á 2 3 arroba con córta diferencia, y hoy se consigue en los 
almacenes de esta ciudad á 15 y IG rs . : era indispensable entonces 
adelantar el importe y hacer el pedido con dos ó tres meses de an-
ticipación, y ahora se obtiene, con solo presentarse en los a lmace-
nes y se concede plazo para el pago si así lo quieren los compra -
dores; con otras ventajas, tal como la superioridad en clase, y otras 
que se omiten por no molestar demasiado el ánimo de V . M. 

Es t raño parecerá sin duda que aquellos á quienes á p r imera vis-
ta resulta beneíicio de quemar el azufre estrangero á menos pr.ecio 
que el nacional, sean los que rueguen á V . M . la derogación de la 
real orden que se lo permite; pero los fabricantes catalanes que así 
lo desean, ven en aquella real orden la ruina inmediata, segura é 
indebida de fabricantes que por ser de otras provincias que de Ca-
taluña no les interesan menos, ni son menos acreedoras á la p ro -
tección del gobierno de V . M. : Ven todavía mas , Señora , ven t ras 
de un beneficio temporal y ficticio que da la muer te á una indus-
tria naciente, un perjuicio real y verdadero aun á las mismas in -
dustrias que se dice favorecer , porque luego que aquella haya es-
pirado, estas no tendrán otro azufre que el es t rangero , quedarán 
sujetas á los cálculos del interés que n inguna relación tiene con los 
del país, y los estrangeros impondrán á aquella pr imera mater ia 
los precios que crean bastantes á poder introducir sus productos á 
menos precio que los fabricados en España , á pesar de los derechos 
de introducción que hoy tienen señalados, cuando si la in t roduc-
ción del azufre estrangero estuviese prohibida como hasta aquí , y 
se hiciese á los españoles de igual condicion que á los de fuera del 
reino, en la adquisición de productos de este suelo por egemplo en 
la de la sal, á medida que la industria se fuese desarrollando, los 
precios del a zu f r e ba jar ían , y las demás industrias que de ól nece-
sitan, serian beneficiadas, sin depender del cálculo especulador y 
ostraño de los estrangeros. Mediante estas consideraciones, los es-
ponentes . 

A y . M. humi ldemente suplican que teniendo la dignación de 
acogerlas en su real ánimo, se sirva mandar revocar la tan pejudi-
cial órden de 10 de mayo , dando de este modo otra p r u e b a m a s d e 
la maternal solicitud de V . M. po^ la industria española. Dios gua r -
de &c. 

Hasta aquí el semanario . E n nuestros prócs imosnúmeros inser ta -
remos otros antecedentes sobre la misma mater ia , no solo para es-
forzar mas las observaciones que tenemos emitidas, sino también 
para manifestar á nuestros lectores el universal clamor que ha p ro -
ducido en España la real órden de 10 de m a y o , justificándose nues -
tro acerto, d e q u e se anteponía el interés part icular á los generales. 

Mariano Esteban de Góngora. 

M lIIIÍ í8í Í (Bái ( f i W M ' M â , 
En otro t iempo, señores. 

dtk música m e ocupé, 
mas j a m a s me ade lan té 
á conoeer sus p r imores Í 
en cambio mil sinsabores 
solamente conseguí, 
hasta que al iin conocí 
que por mas que m e apliqué, 
nunca pude salir de 
do, re, mi, fá, sol, la, si. 

Pero yo estaba empeñado 
en ser músico complelo , 
y á compositor perfeto 
aspiré : ¡ pobre cuitado ! 
De tal suer te entusiasmado 
en esta manía di, 
que al fin luego concebí 
á imitación de Castel, 
otra escala fo rmar del 
do, re, mi, fá, sol, la, si. 

Como cosa mas diaria 
y gustosa de ap rende r , 
mi escala apliqué al comer . 
El do á la sopa ordinaria , 
re al cocido y por plegaria 
mi al principio; al fa le di 
el pan , sol al vino, y vi 
la ensalada en la, y las f ru tas 
con sí indiqué: siete justas, 
do, re, mi, fá, sol, la, si. 

= 

No contento yo con estos 
siete tonos naturales , 
m e enredé ent re los zarzales 
de agudos y sobrepuestos, 
con sus bemoles molestos, 
becuadros y sos tení . . . . 
¡consonante! ahora por tí 
cometo una supresión, 
si no, no concluyo con 
du,.re, mi, fá, $ol, la, si. 

Do bemol, sopas de ajo 
ó análogas indicaba; 
mas sostenido espresaba 
la cubierta de cascajo. 
Por do agudo, sin t raba jo 
macarrones comprendí , 
con bemol tallariní. 
Sostenido, rabiol 
ya en cacerola ó perol, 
do, re, mi, fá, sol, la, si. 

El re sostenido era 
cocido de ave y chorizo; 
mas en pota je pobrizo 
el hcniol le convirtiera. 
Y de esta misma m a n e r a , 
pavo el re agudo mo dá , 
con bemol la carne está, 
con sostenido el j a m ó n : 
mira que coniposicion, 
sol, la, sí, do, re, mi, fa. 

= = 

Yamos al ?m sostenido, 
con que aves y caza espreso, 
cuando en bemol, yo confieso 
los peces he contenido. 
Siendo agudo su sonido 
perdices indicaré, 
pollas con bemol y á fé 
dá el sostenido becadas 
bien en salsa ó bien asadas: 
mi, fa, sol, la, si, da, re. 

El bemol de fa es pan negro, 
del obispo, el sostenido. 
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el bizcocho bien cocido 
el agudo, por san Pedro ; 
alfajores de buen m e d r o 
dice su simple bmnol, 
pasteles á lo español 
se marcan en sostenido: 
este sí que es^buon sonido 
la, si, do, re, mi, fa, sol. 

P o r fin llego al sol caliente 
cuyo bemol es el agua , 
para que temple la f ragua 
del soA'íenírfo aguardiente . 
El cafó d'^ Moca ardiente 
es el agudo, al que ' vá 
agregado como está 
en sostenido y bemol 
el buen rom y el buen licor. 
Si, do, re, mi, fa, sol, la. 

El gaspacho baladí 
en beinol de la coloco 
y según su grado aboco 
cuantos entremeses vi . 
E n t r a r á en tono de si 
toda cuanta f ru ta h a b r á , 
y también se añad i rá 
dulces, c remas y bombones , 
conservas, flanes, tu r rones , r. 
Sol, la, si, do, re, mi, fa. 

Alegre yo con mi invento 
combinar quise en buen son, 
mas no tuve proporcion 
de sal irme con mi intento, 
po rque m e faltó el ungüen to 
de la luna , ¿entiende usté? 
E s este caso diré, 
que para el h a m b r e ma tá r 
no hay cosa coqio entonar 
mi, sol, fa, fa, sol, mi, re. 

P o r lo menos yo divierto 
así mi afan palpitante, 
y cual hambr i en to cesante 
doy de magin un concierto: 
entonces mi labio abier to 
delante del facistol, 
canto como un caracol, 
sosteniendo m i j l u s i o n 
hasta que m e d u e r m o con 
sol, sol, sol, sol, sol, sol. 

Mas si á alguien parece ya 
esta mús ica ; impor tuna , 
la rueda de su for tuna 
se clavé en bemol sol, fa: 
de esta suer te apreciará 
la invención que lo ofrecí 
en tanto que para mí 
le pido 'a l cielo con fé , 
q u e nunca m e fal te de 
do, re, mi„ fa„ sol, la,, si. 

Ji.S. de S. 

IIV APIRO Y COSAS SUELTAS. 
= 

Apuro verdaderamente y grande es él escribir en tono qué no 
SM serio en estos t iempos q u o alcanzamos; y no deja de serlo taran 
bien el escribir de cosas formales , porque todo tiene su pro y su 
contra para agradar ó disgustar al público. El púb l ico . . . . nombre 
respetable y mucho mas para los que hemos tenido la avilantez de 
meternos á relatores y espositores suyos. Efec t ivamente nada mas 
••espetable que el público á quien nos dirigimos, y bajo cuya cen-
sura ponemos nuestros descuadernados ar t ículos , y nuestros ma l 
hechos y peor sonantes versos, y también nada mas difícil que po-
ner estos y aquellos de modo (lue agraden á la generalidad y no 

disgusten á las parcialidades. Tenemos , pues, desgracia, y d e b e -
mos convencernos de que en nada acer taremos, porí jne si tengo y e , 
supongamos, la osadía de escribir de estadística, el criticón sempi-
terno que ni aun se ha dedicado á estudiar la etimología de este 
n o m b r e , al concluir de pasar uor la vista con desprecio el f ru to 
de largas vigilias, y á lo menos el pequeño t raba jo de ordenar p a -
labras; dice m u y u fano . ¡ Q u e de barbaridades! ¿dónde habrá 
aprendido este tonto, que puede hacerse célebre con estos artículos? 
Yo á mi vez le responderla: E n ninguna par te , apreciabilísimo ig-
norantón , porque yo no mo h a g a la ilusión de que mis artículos 
valen, sino espongo lo que tú no has aprendido y yo sí he visto en 
los libros que me han costado el d inero . Dedica uno un rato de 
ocio^á zarcir y enredar una crítica ó a,rticulo de costumbres , y cae 
en las manos de la juven tud ociosa, de la fa lange de cupidos v o -
lantqnes, que de todo saben menos de letras; y destrozan, r a jan y 
tiran en términos de no hallar al malogrado escrito ni una letra 
buena, ni aun los caractéres de la impren ta . Sale otro con unos 
versos, y en esto de versos no puedo dar mi voto, pero que á mi 
íarecer y el de la redacción están bien formados y guardan todas 
as reglas del ar te ; desgraciado autor , como te ponen; mas te v a -

liera no haber nacido, porque de esta, vas á escapar m u y mal p a -
rado. F igúra te que tus versos se están leyendo en una tertulia don-
de concurren varias señoritas, que son las únicas para hacer cor te -
sías, juguetes , monadas , y oir galanterías y plácemes de sus a d u -
ladores; pero que t ambién son las únicas para ignorar lo que d e -
bían saber , pues la mitad de ellas no pueden fijar con caractéres 
indelebles el nombre que le pusieron en la pila. Con todo han leí-
do m u y poco á poco, para enterarse bien por supuesto, á Matilde 
ó las cruzadas. El último Abencerraje, y la filósofa por amor. Al 
lado de estas señoritas se hallan colocados uno5 cuantos mozos, 
unos talluditos y otros imberbes , que t ienen su cabeza por den t ro 
como su casa, limpia como una pa tena . E l mas audaz de estos co-
ge tus versos, y para demostrar su inteligencia en la lectura, en 
dos minutos devora las diez y ocho ó veinte estrofas, pegando mas 
tropezones que un caballo desherrado, y poniendo, de su magin 
puntos y comas con tal de q u e guarde consonante. E l resul tado de 
esta l e d u r a debe serte desfavorable y á una voz p r o r r u m p e el 
soiVe'i ! Q u e cosa tan mala! que vergüenza que e s o s e publ ique! 
¿Quién ha metido á poeta á ese imbécil! mas valia que se dedicá-
r a . . . "y tienes la desgracia de poner en evidencia en aquel momen-
to tu vida y cuanto bueno y malo contigo t iene relación. Ul t ima-
mente tienes que luchar con el escollo de no decir cosa a lguna , por 
que todos se tendrán por aludidos,, y aunque tú hables de sucesos 
de antaño y de cosas ideales, los han de aplicar al presente y p e r -
sonificar cual se les antoje . 

Creo que no me puedo ver en mayor apuro que escribir para el 
periódico porque be de arrostrar rail contrariedades, pero á pesar 
de eso m e dedicaré á decir cosas sueltas» haciendo ante todo 
la salvedad que mis artículos á nadie se dirigen ni menos tienen 
objeto de criticar el pais. 

¿Qué cosa hay mas cargante parsi u|ia jóven , que llegar á los 
veinte años sin haber tenido un aínante? Ni tampoco ¿qué papel 
mas ridículo puede hacer esta m i sn i^ jóven , que pasearse de noche 
sin un adlatere que la entre tenga con, sus tontería^? 

¿Qué puede desesperar mas á u n pretendiente amoroso, (jue ver 
asomar al balcón en que espera al objeto de ' sus cuitas, á la m a -
m á , cerrando la puerta ó echando las cortinillas? 

?Qué gasta mas la paciencia de un letrado, (jue un l i t igante p re -
guntón y de un solo pleito? 

¿Qué incomoda mas á un fa rmacéu t ico , quo. tenerse que levan-
tar á media noche para despachar ctiatro cuartos •de calaguala? 

¿Qué carga mas á un comerc ian te , que las tertulias inopor tunas 
que Jos paseantes fijan en sus establecimientos? ¿Qué cosa mas car-
gante que un hombre en j a r r a s con dós mug'eres colgadas de cada 
brazo? Y qué carga por úl t imo mas lá paciencia del lector, que un 
artículo largo en periódico d e l i teratura? 

Por eso yo concluyo este para coníinuarlo ¿uando se m e antoje . 
Mdmál Malo dé Molina. 

: . í^-'/ci-: Y 

N i ñ a , que joven serás^ ^ 
càndida y pura tu alma,; 

. de vir tud la tierna pa lma 
cultive en tu corazon. ' 
Ah! no corras anhelante. , 
tras los goces mundana les ; 
son las dichas terrenales 
triste y fugaz ilusión. 
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^ i o s -

De otra vida la esperanza 
mitigue tus sufrimientos, 
leves son los sentimientos 
sostenidos por la fé. 
Tu oracion humilde y pura, 
como angelical ofrenda 
al trono divino ascienda 
y al Eterno gracias dé. 

Porqué la oracion consuela, 
y las virtudes alcanza, 
alentando la esperanza, 
las creencias y piedad. 
Seas el ángel protector 
del enfermo dolorido, 
del huérfano y desvalido ;! 
con ferviente caridad. 

Como bálsamo de vida 
acorre al pobre que implora, 
que escuche tu voz sonora, 
consolando su aflicción. 
Y así pasarás tranquila 
este mundanal camino, 
puro al Redentor divino 
llevando tu coracon. 

Cual tu madre que te adora, 
Dios te quiere bendecir; 
oye, niña encantadora, 
tu ventura predecir. 

Trabaja siempre, ora y canta; 
que el trabajo te ennoblece, 
el orar tu fe levanta, 
la alegría te embellece. 

Si de gracias y belleza 
Dios te llegara á colmar, 
no con femenil flaqueza 
las quieras, niña, ostentar. 

Como la violeta, oscura 
se deslice tu ecsistencia, 
que es la belleza mas pura 
velada por la inocencia. 

De los combates la gloria 
•deja al hombre, y el triunfar; 
la virtud sea tu victoria, 

4u ventura creer y amar . 

Dichosa con tus deberes, 
ino temas la muerte así, 
•que sonreirán los placeres 
la-paz al redor de ti. 

Mariano Esteban de Góngoru. 

"D. PEDRO D S PORTUGAL BL JUSTICIERO. 
ICAPITÜLO 1 3 . 

D. Pedro, como unaHor arrancada de su tronco arrastraba,una 
m í ^ r a ecsistencia: por momentos se iba aprocsimando á su lin. 
Brilló un destello de alegría cual el último que suele despedir la 
moribunda luz, cuando Fortun le dijo. 

—Señor, jwr fin vuestros votos se han cumplido. La justicia divi-
na ha quer idoqae no quede impune tan inaudito cr imen. . . . 

—Pues bien, replicó el rey con voz á q u e la venganza daba segu-
ridad, preparad al punto la ejecución. 

Apenas habia transcurrido el tiempo necesario para un acto tan 
imponente. Era uno de los hermosos dias del. otoño. El radiante 
sol brillaba en la mitad de su carrera, -se escuchó á poco el estre-, 
piloso y lúgubre ruido de los destemplados alambores. Multitud de 
gentes se agolpaba para llegar á la ancha plaza donde se veia el 
enlutado cadalso. Con júbilo y a^aeara iba á presenciar <>ste san-

griento y terrible espectáculo. Atroz prerogativa que se abroa 
hombre sobre el hombre en nombre de la ley; pero única ys(> 
ra garantía del orden social. Los célebres asesinos espuestosí;. 
befa y escarnio de la plebe, sufrían una muerte anticipada. Pcti 
terminó su padecimiento, á poco rodaran tres cabezas ersanst« 
tadas. 

D. Pedro, satisfecha su venganza, s"nt¡a que se habian allojí 
todos los lazos que le apegaban á la ecsistencia. Postrado enell 
cho del dolor decía á su mayordomo. 

— i Q u é tristes han sido mis dias sobre la tierral 
—Aun pueden ser felices, replicó Fortun conmovido. Pois 

únicamente en recobrar vuestra salud. 
—Nadie, mejor que tú sabe que esto no puede realizarse y ; 

ha concluido mi misión sobre la tierra. Conozco lo inconstanle. 
la suerte. 

—Cada vez son mas tristes vuestros pensamientos. 
—¿A que hacernos ilusiones? Tu amistad me hace mas llev»! 

ros estos últimos instantes: en pago de ella, toma esta llave; 
facilita la entrada que sabes para mis tesoros particulares, sei 
tuyos. . . . 

—Voy á retirarme, señor, sino os procuráis consolar, dijoFi 
tun sin tocar la llave, que su dueño le mostraba. 

—Si por casualidad, continuó el rey con voz desfalleciente,, 
piase el viento de la desgracia, podréis al menos preservaros i-
miseria. . . . 

—Estrechó Fortun vivamente conmovido la mano cuasicaili 
rica del rey, y trémulo nada acertaba á responder cuando as 
de murmurar D. Pedro. 

— A Dios; Inés me llama. 
Efectivamente D Pedro de Portugal no era mas que un c« 

ver . 
CONCLUSION. 

La historia dice, que este rey se vengó de sus enemigos® 
amante, sin acordarse de su dignidad de soberano. A nuestroi 
do de ver su conducta es muy disculpable, pues si bien pudo« 
intención satisfacer su venganza como particular, al propio ti« 
cumplió con las leyes que castigan el crimen horroroso dei 
sinato y sacrilegio. 

D. Juan Alonso de Alburquerque, la reina madre y elarzok 
de Braga á poco pagaron el tributo á la naturaleza con el aralii 
so Moraes que fué víctima de la mas espantosa miseria. D.FÍ 
de Castro se reconcilió con el rey de Castilla, ádonde marchó, 
lo para Fortun brillaron dias mas felices aunque sin olvidar all 
venturado D. Pedro. 

Francisco Lcdcsma. 

Ha llegado á nuestros oidos, que algunas personas mal infon 
das (sino son mal intencionadas), han propagado la voz d e qin 
iva á cerrar el establecimiento de enseñanza que tenemos en h f' 
de la Catedral. Ignoramos el fundamento do este absurdo rii» 
y las personas que puedan haberlo propagado ó inventado, | 
debemos dar una satisfacción al público, ya porque somos ena 
gos declarados de la impostura é hipocresía, ya por(iue tena 
contraidos compromisos que estamos resueltos á cumi)l¡r,YY>f 
que en vez de disminuir tratamos de dar ensanche al pensaran' 
que concebimos al publicar nuestro programa. 

Estamos, pues, en el caso de desmentir esos vagos rumoresl», 
del deseo de que desaparezca nuestro establecimiento; poí" 
asegurar que este se halla consolidado; que atendiendo nosoW 
nuestro propio .decoro y al del profesorado, hemos sabido recltf 
las caprichosas ecsigencias de algunos padres, y espulsar álosí 
han dado motivo para ello aun en perjuicio de nuestros inte"*' 
pecuniarios.=i)faWa/K) Esteban de Gángora.=Francisco Leá^ 

=José María Esjyadas y Cárdmas.—Francisco Iribarne. 
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